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Sinopsis




"Dioses del Norte" de Robert E. Howard, más tarde reescrita como "La hija del gigante de hielo", es una apasionante historia de fantasía. Después de una feroz batalla en el norte helado, Amra (Conan) se encuentra con la entidad sobrenatural Atali, la hija de Ymir. , el dios gigante del hielo. Mientras la persigue, la cimmeria se ve envuelta en una confrontación con sus hermanos, lo que lleva a una batalla culminante que resalta temas de coraje, lo sobrenatural y la lucha duradera contra enemigos formidables.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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El fragor de las espadas se había apagado, los gritos

de la matanza se habían acallado; el silencio yacía sobre la nieve teñida de

rojo. El pálido y sombrío sol que brillaba tan cegadoramente desde los campos

de hielo y las llanuras cubiertas de nieve hacía resplandecer brillos de plata

en los corsés rotos y las espadas rotas, donde los muertos yacían amontonados.

La mano sin nervio aún sujetaba la empuñadura rota; las cabezas con yelmo,

echadas hacia atrás por la agonía, inclinaban las barbas rojas y doradas hacia

arriba, como en una última invocación a Ymir, el gigante de las heladas.




Dos figuras se acercaron entre las rojas mareas y las

formas vestidas de cota de malla. En aquella desolación absoluta sólo ellos se

movían. El cielo helado estaba sobre ellos, la llanura blanca e infinita a su

alrededor, los hombres muertos a sus pies. Avanzaron lentamente a través de los

cadáveres, como los fantasmas podrían llegar a una cita a través de los

escombros de un mundo.




Sus escudos habían desaparecido, sus corsés estaban

mellados. La sangre manchaba sus cotas de malla; sus espadas eran rojas. Sus

yelmos con cuernos mostraban las marcas de feroces golpes.




Uno de ellos habló, uno cuyos mechones y barba eran

rojos como la sangre sobre la nieve iluminada por el sol.




—Hombre de los mechones de cuervo, —dijo—, dime tu

nombre, para que mis hermanos de Vanaheim sepan quién fue el último de la banda

de Wulfhere en caer ante la espada de Heimdul.




—Esta es mi respuesta, —respondió el guerrero de pelo

negro— No en Vanaheim, sino en el Vallhalla dirás a tus hermanos el nombre de

Amra de Akbitana.




Heimdul rugió y saltó, y su espada osciló en un

poderoso arco. Amra se tambaleó y su visión se llenó de chispas rojas cuando la

espada tembló en trozos de fuego azul sobre su casco. Pero mientras se

tambaleaba, empujó con toda la fuerza de sus grandes hombros. La afilada punta

atravesó las escamas de bronce, los huesos y el corazón, y el guerrero

pelirrojo murió a los pies de Amra.
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